Rama Primaria

Obtención de la materia prima

Ubicación

En la actualidad el país está divido en 2 grandes centros de

producción de materias primas:

• Regiones productoras de aceitunas sin diferenciación por variedades.

• Regiones productoras de aceitunas por variedades, en este caso

tradicionales y modernas.

 Regiones productoras de aceitunas sin diferenciación por variedades

Fundamentalmente corresponde a la provincia de Mendoza, donde se halla el

40% de la superficie plantada con olivos; alrededor de 5.500 has, pertenecen a

variedades aceiteras y doble propósito, generalmente plantadas en montes

multivarietales.

Debido a que los montes de olivos cuentan con diferentes variedades en una

misma parcela, resulta difícil que una fábrica reciba cargamentos homogéneos

de materia prima. Sin embargo, las empresas suelen realizar una buena

clasificación de lo ingresado por grado de madurez y estado sanitario. Esta

segunda práctica se está generalizando en los centros tradicionales de

producción.

En el resto de las regiones productivas tradicionales la situación es un poco

diferente: Córdoba y la región catamarqueña de Tinogasta cuentan con

grandes superficies de la variedad Arbequina, por lo cual es factible conseguir

que los productores se asocien con los industriales para entregar materias

primas clasificadas de acuerdo con los requerimientos del elaborador.
Regiones productoras de aceituna por variedad

Con la implementación del diferimiento impositivo, el país pasó a contar con

grandes plantaciones de montes puros y cuadros monovarietales. Este sistema

de cultivo se diseñó especialmente para facilitar el manejo de la cosecha y la

clasificación de las aceitunas por variedad y grado de maduración.

Cabe aclarar que Argentina es el único país, fuera de las naciones de donde

son originarias las variedades, que cuenta con grandes extensiones de

plantaciones monovarietales. Esto posibilita la existencia de grandes

cantidades de aceituna Manzanilla aceitera, Arbequina, Picual y Frantoio, entre

otras.

Según los últimos relevamientos productivos, las nuevas regiones olivareras se

podrán clasificar de acuerdo con las variedades dominantes en la producción

de aceitunas. Las áreas más características serán:

• Valle Central de Catamarca: Arbequina, Manzanilla y Coratina

• Bolsón de Pipanaco: Arbequina y Manzanilla

• Tinogasta y Fiambalá: Arbequina

• Chilecito: Arbequina y Barnea

• La Rioja Capital: Arbequina y Manzanilla

• Gran San Juan: Arbequina y Frantoio

• Jachal y Rodeo: Arbequina y Changlot Real
Unidades de producción/ transformación de la materia:

La Recolección 
Es fundamental para obtener un aceite de calidad recolectar la aceituna en su momento óptimo de maduración, cuando la mayoría está cambiando de color (envero), apenas quedan aceitunas verdes y algunas están completamente maduras.
El método ideal de recolección es el ordeño, a mano o con rasquetas. Lo más importante es no dañar la aceituna y transportarla lo antes posible a la almazara, para que el fruto no se deteriore.
Actores que intervienen

La producción de aceituna constituye una de las principales fuentes de

contratación del personal transitorio en las provincias de Cuyo y del NOA. Esto

se debe a que la actividad demanda una gran cantidad de jornales en las

prácticas de poda, cosecha y vigilancia.

La vigilancia corresponde al personal permanente que se encarga de la

recorrida periódica de las fincas con el objeto de determinar la presencia de

plagas, enfermedades o desperfectos en los equipos de riego. En general el

criterio vigente es que se requiere de una persona cada 40 has. de cultivo.

Teniendo en cuenta que se plantaron 50.000 has. de olivares modernos, en

esta modalidad de empleo existen 1.250 puestos de trabajo a un sueldo

promedio de 600 a 700 $/mes, según la jerarquía de la persona.

Sin lugar a dudas, la mayor demanda de personal corresponde a la poda de

plantas y la cosecha de aceitunas. En el primer rubro se considera que una

plantación en período de formación y adulto requiere 8 jornales por hectárea/

año, con lo cual la demanda de mano de obra, para la superficie anteriormente

referida, sería de 400.000 jornales por año.

En lo que respecta a la cosecha, la cantidad de jornales depende de la

producción de aceituna. Para poder establecer la demanda en mano de obra se

considera que en una cosecha normal de 10.000 kg/ha un jornalero cosecha

250 kg/dia, por lo que serían necesarios 2.000.000 de jornales. Bajo el

supuesto de que la totalidad de la aceituna de mesa (30%) se debe cosechar a

mano para no afectar la calidad de la fruta, y a que el 50% de la aceituna

aceitera se cosechará con maquinaria, la demanda real sería de 1.350.000

jornales por año, representando 14.440 puestos de trabajo durante los 90 días

de la campaña productiva.

A esto debe agregarse la contratación de los técnicos, capataces y

administrativos contables que requiere cada uno de los emprendimientos

productivos surgidos de la implementación de la ley de diferimientos.
Tecnología e inversión en la Producción Primaria

El aumento en la superficie plantada con olivos fue acompañado por la

incorporación de un paquete tecnológico integral que no tardará en ubicar a

nuestro país en un lugar de privilegio en el contexto mundial.

Este paquete tecnológico incluye técnicas de cultivo, material vegetal selecto y

tecnología de proceso y acondicionamiento del aceite.

Tecnología de cultivo

Hasta la implementación de la Ley de Diferimientos, la totalidad de las

plantaciones de olivos del país correspondía a marcos en damero a 10 x 10, a

excepción de los monte de bordura, con una, dos o tres variedades principales

y un número variable de polinizadoras. El sistema de riego era por inundación y

la poda a varios brazos principales.

En contraposición, las totalidad de las plantaciones modernas se realizan en

marcos de plantación intensivos, con densidades superiores a las 250

plantas/Ha, y riego presurizado. Además, los montes pasaron a ser

monovarietales con un o dos polinizadores que no representan más del 15%

del total de la plantación.

La conducción adoptada es un pie central único con sistema monocono o vaso

simple, buscando obtener plantas adaptadas a la cosecha mecánica.

En lo que respecta a la cosecha, se prevé que al menos la mitad de la aceituna

aceitera se recolecte en forma mecánica, utilizando maquinaria tipo cabalgante

con rodillos peinadores. A tales efectos, empresas como Jacto de Brasil vienen

realizando desarrollos específicos para las condiciones de cultivo en Argentina.

Según los datos indicados por los productores, durante las campañas 2002/03

y 2003/04 se compraron 12 máquinas cosechadoras con un valor unitario de

150.000 US$.

La incorporación de esta tecnología posibilita una reducción significativa del

costo medio de la cosecha. Cabe aclarar que de no contar con tecnología de

cosecha la producción de aceituna aceitera presentaría serios problemas de

logística debido a la cantidad de jornales involucrados.

Para la campaña actual la cosecha manual tiene un costo que ronda los 0.20

$/kg (0.07 US$/kg) mientras que la mecánica 0.15 $/Kg (0.05 US$/kg). Si bien

parece una diferencia poco significativa la principal ventaja del sistema

mecánico radica en la independencia de la mano de obra y el tiempo utilizado.

Sin embargo es de destacar que muchos de los productores prevén mantener

la cosecha manual por considerarla un bien social para las diferentes regiones.
Rol del Estado:
La Ley Nº 22.021 contempla que empresas de cualquier sector puedan diferir el pago de impuestos nacionales durante un período determinado, utilizando ese monto para realizar inversiones en el sector agropecuario.  En la plantación de olivos el lapso es de 14 años, después de los cuales comienza la devolución sin intereses.
Gracias a la aplicación de la Ley Nº 11.643 de 1932, de promoción del cultivo de olivo, la superficie plantada ascendió bruscamente, llegando en 1965 a un total de seis millones de plantas de variedades aceiteras, aceituneras y doble propósito, lo que equivaldría a cerca de 50.000 has.
En la actualidad, a las cerca de 30.000 has existentes con olivos inicios de la actual década, se le debe agregar compromisos a plantar por más de 80.000 has: cerca de 72.000 provenientes de la aplicación de diferimientos impositivos y otras 8.000 que se están realizando sin contar con el beneficio de la misma. Del total comprometido, a fines de 1998 ya se habían plantado más de 42.000 has. Se espera que en los próximos 5 años se hayan plantado la totalidad.
Esta nueva realidad está produciendo un acelerado cambio en el panorama nacional de producción y permitiría la inserción definitiva de Argentina en le contexto internacional de aceite de oliva.
Historia del producto en el lugar:

La olivicultura ingresó al actual territorio argentino en la época de la Colonia, de

la mano de las órdenes religiosa españolas En nuestro país el indicio más

antiguo es la plantación que realizó Don Francisco de Aguirre en 1562, en la

provincia de La Rioja.

Si bien se trata de un cultivo que tiene una presencia superior a 4 siglos, el

consumo interno de los productos del olivo recién comenzó a aumentar hacia

fines del siglo XIX con la llegada masiva de inmigrantes latinos.

Con una demanda en aumento y una producción nacional casi inexistente, el

comercio se tornó altamente dependiente de los productos españoles hasta

que, a principios del siglo XX, los conflictos económico-políticos en la península

Ibérica dificultaron el comercio y generaron un relativo desabastecimiento del

mercado argentino.

Así fue que el Gobierno Nacional comenzó a fomentar el cultivo del olivo en

distintas regiones del país: en 1932 se promulgó la Ley Nº 11.643 llamada “de

promoción del cultivo del olivo” y en 1954, durante la Conferencia Nacional de

Olivicultura, se estableció el eslogan ¨Haga Patria, plante un olivo¨. La fuerte

propaganda realizada desde los sectores gubernamentales y privados llevaron

a que se desarrollaran nuevas zonas de cultivo.

En 1965 la Argentina llegó a contar con cerca de 50.000 has implantadas , y un

total de cinco millones de plantas de variedades aceiteras, aceituneras y doble

propósito. Este desarrollo del cultivo no fue acompañado por una política de

asistencia y capacitación a los productores y muchas de las plantaciones

fueron abandonadas.

En la década del 70, con el crecimiento de la industria nacional de aceites de

semilla se inició una campaña publicitaria en contra del consumo de aceite de

oliva: este aceite pasó a ser considerado un producto ¨malo¨ para el organismo

debido a su presunto alto contenido de colesterol.

La efectiva campaña llevó a que gran parte de la demanda interna de aceite de

oliva fuera reemplazado por el aceite de maíz, que además de “ser sano¨ tenía

menor precio.

Frente a esta nueva realidad el sector elaborador de aceite de oliva argentino

ingresó en un período de crisis que duró más de 2 décadas. Cabe aclarar que

la industria de aceituna de conserva siempre fue promisoria en el país debido a

que había un sustituto de consumo. En Argentina las aceitunas, las papas fritas

y el maní fueron los únicos snacks que existieron hasta mediados de los 80.

Hacia principios de la última década, el aumento de los precios internacionales

del aceite de oliva, la reducción sostenida de la producción en la cuenca del
Mediterráneo, el compromiso de reducir los subsidios en la UE y la posibilidad

de aplicar la ley de diferimiento impositivo1, ubicaron al olivo en una situación

de privilegio frente a las demás alternativas productivas.

A inicios de la década de los 90, la Argentina contaba con un total de 29.500

has, distribuidas principalmente en Mendoza, San Juan y Córdoba, con olivos

en producción y una superficie no determinada de olivares improductivos.

Con alrededor de 3 millones de plantas, la producción nacional promedio

rondaba las 140.000 ton. de aceitunas que se distribuían equitativamente entre

la industria de conserva y de extracción de aceite, que representaba 50.000

ton. de aceitunas en salmuera y de 6.000 a 8.000 de aceite de oliva. La

polarización productiva era muy evidente: Mendoza producía el 70% del total

del aceite de oliva y el 40% de la aceituna de mesa, y La Rioja elaboraba el

40% del resto de la aceituna en salmuera.

Con la aplicación de la ley de diferimientos impositivos, durante los primeros

años de la década comenzaron a plantarse olivos en regiones donde

anteriormente resultaba prohibitivo por la dimensión de las inversiones que

involucraban. (La ley sólo se aplica a provincias y/o regiones marginales, con

dificultades para el desarrollo agropecuario2). De esta forma comenzó a darse

un lento cambio en la importancia relativa de las distintas regiones productivas.

Así ingresaron al circuito productivo los valles áridos de La Rioja, Catamarca y

San Juan, lugares con una pluviometría inferior a 300 mm. anuales, lluvias en

muchos casos torrenciales, fuertes vientos, marcados fenómenos erosivos,

carentes de infraestructura caminera y red eléctrica.

Hacia fines de 1998, en el país había un total de 71.000 has comprometidas a

plantar con olivos, de las cuales el 70% correspondían a variedades aceiteras y

doble propósito, y el 30% a variedades de conserva.

Las buenas perspectivas económicas impulsaron el surgimiento de

plantaciones en regiones que no contaban con el beneficio de la citada ley. Son

ejemplo de ello los emprendimientos realizados en el valle de San Rafael, al

sur de la provincia de Mendoza, donde se prevé la implantación del olivar más

grande del mundo (7.000 has), y otro de 2.000 has en el Valle de Lerma, en la

provincia de Salta.

1 La Ley Nº 22.021 contempla que empresas de cualquier sector puedan diferir el pago de

impuestos nacionales durante un período determinado, utilizando ese monto para realizar

inversiones en el sector agropecuario. En la plantación de olivos el lapso es de 16 años,

después de los cuales comienza la devolución sin intereses.

2 Las provincias que cuentan con el beneficio de la Ley en todo su territorio son San Juan,

Catamarca, La Rioja y San Luis (la Ley contempla que en esta provincia sólo se pueden

presentar proyectos de turismo y no productivos). El beneficio también alcanza al norte de

Mendoza y el oeste de Córdoba. La ley no cuenta con cupos en la ley de presupuesto actual.

Según los censos de la Dirección Nacional de Alimentación, en el período

comprendido entre 1992 y 2003, la superficie olivarera creció en más de 50.000

has. Esto representa cerca de 14.000.000 de plantas de olivos, 65% de las

cuales corresponden a plantaciones con destino a aceite de oliva. Asimismo, y

según lo informado por los productores, durante los años 2004 y 2005 la

superficie seguiría creciendo hasta alcanzar las 60.000 has. de olivares

modernos, manteniendo la misma proporción entre los dos destinos

industriales.

Si se suman la superficie tradicional y la que ingresaría al circuito productivo,

en el año 2010 Argentina contaría con un total de 115.000 has con olivos, de

las cuales más de 60.000 has corresponderían a plantaciones de alta densidad

manejadas con las más avanzadas técnicas de cultivo. Llevado a plantas, esto

representaría un total cercano a los 30 millones de ejemplares de distintas

variedades.

Rama Secundaria

Transformación de la materia prima:

La aceituna se debe molturar en el día de su recolección, ya que al ser un fruto con agua vegetal que fermenta y aceite que se oxida, el tiempo de almacenamiento deteriora la calidad del producto final. En las almazaras las aceitunas se limpian y se lavan, clasificándolas por calidades y/o variedades para obtener los mejores aceites. En el molino se realizan de forma mecánica los siguientes procesos: la molturación, el prensado y la decantación.

Molturación
Se realiza con trituradores de martillo o muelas de piedra, que rompen los tejidos vegetales y liberan el aceite formando una pasta homogénea
Prensado
Esta pasta se somete a una presión en frío para sacar el aceite y el agua vegetal. El mejor aceite se extra de la pasta en primera prensada en frío.
Decantación
Para separar el agua del aceite, Los restos de agua vegetal se separan del aceite por decantación natural o mediante centrifugdoras verticales para evitar la alteración de las cualidades del aceite

Unidades de Producción:

BODEGA DE ACEITE DE OLIVA VIRGEN:
Para conservar inalteradas las cualidades excepcionales del aceite de oliva virgen, se debe almacenar en depósitos de acero inoxidable o trujales vitrificados, a temperaturas suaves y constantes, en oscuridad y tranquilidad.
En Borges disponemos de una bodega climatizada de 700 toneladas en depósitos de acero inoxidable donde el aceite virgen se mueve con cuidado evitando su aireación o cualquier otro factor que pueda alterarlo.
REFINADO DEL ACEITE DE OLIVA:
Los aceites de oliva que han sufrido algún quiebro en su calidad y no son aptos para su consumo directo, han de ser refinados. En la refinería disponemos de una línea exclusiva para el aceite de oliva, a fin de evitar cualquier contacto con aceites de otro origen. El proceso de refinado consta de:
Decoloración física
mediante la acción absorbente de las tierras decolorantes, que son un producto natural altamente purificado, y una filtración posterior, se retira el exceso de pigmentación
Desodorización
los ácidos grasos libres que elevan la acidez del aceite y otros componentes que pueden darle mal sabor y olor, son el resultado de los procesos de alteración que ha sufrido la aceituna y/o el aceite. Mediante una destilación física con calentamiento al vacío, se consigue retirar estos compuestos, dejando el aceite neutralizado y corregido en su sabor. 
Aceite de oliva
La preparación del aceite de oliva consiste en añadir Aceite de Oliva Virgen Extra al aceite de oliva refinado para aportarle sabor y color, en una operación llamada 'encabezamiento', dirigida por el panel de catadores, que garantiza la calidad y las características constantes de nuestros aceites.
Ubicación Espacial:

CRECIMIENTO DE LA CAPACIDAD INSTALADA

A principios de la década de 1990 Argentina contaba con una capacidad de

proceso que permitía producir 18.000 ton. de aceite de oliva, de las cuales el

85% se encontraba en las provincias de Mendoza y San Juan, en coincidencia

con los principales centros de producción de aceituna aceitera.

Capacidad instalada y número de fábricas de aceite

1994 1995 1996 1997 1998

N º de almazaras 27 29 35 46 59

Capac.productiva * 18.000 20.000 27.000 43.000 50.000

Fuente: Dirección Nacional de Alimentación

(*) Está medido en toneladas de aceite para una campaña de 120 días y un

rendimiento en aceite del 16%.

Posteriormente, la capacidad instalada ingresó en una etapa de crecimiento

continuo. Poniendo en marcha una política de anticipación productiva, las

marcas tradicionales de aceite de oliva aumentaron su capacidad de

producción con el objetivo de poder captar la aceituna proveniente de las

nuevas zonas productivas. Este es el motivo por el cual las fábricas se

instalaron en Cuyo mientras que las plantaciones estaban en el NOA.

En la medida que las plantaciones modernas comenzaron a producir, el centro

de industrialización se fue desplazando a la región norte del país. Este cambio

llevó la capacidad instalada a más de 60.000 ton. en el año 2000 y a 98.000

ton. en la campaña actual. Es de destacar que entre las campañas 2002/03 y

2003/04 se instalaron 25 líneas nuevas con un promedio de 100 ton. de

capacidad de molienda diaria.

Teniendo en cuenta que el 80% de la capacidad instalada a partir del 2000 se

realizó en Catamarca, La Rioja y San Juan, es claro el protagonismo que están

tomando las nuevas regiones en la producción global nacional.

Según los datos aportados por los productores, durante la próxima campaña se

inaugurarían 10 líneas nuevas, con lo cual la capacidad de producción se

acrecentaría en un 20%.

El aumento de la capacidad de producción fue acompañado por 3 cambios en

el proceso en si mismo:

• Cambio del sistema de extracción de 3 fases por el de dos fases.

• Aumento de la capacidad individual de las líneas de proceso.

• Mejora en las instalaciones de almacenamiento de aceite.

Tecnología

Unidades de produción 

En el proceso de modernización del sector industrial, las empresas

reemplazaron el sistema de prensas hidráulicas por el de centrífuga horizontal

o decanter.

En una primera etapa el crecimiento de la capacidad instalada se dio por la

compra de líneas de tamaño medio, (25 a 40 ton de capacidad de proceso

diarias), correspondientes al sistema de extracción de 3 fases. Posteriormente,

las empresas optaron por el sistema de dos fases puesto que requiere menos

cantidad de agua para el proceso de extracción y resulta menos contaminante

para el ambiente.

En esta segunda etapa la otra modificación incorporada fue la compra de líneas

de gran capacidad de extracción, en torno de las 100 ton/dia de capacidad de

proceso. Esto respondió al ingreso en producción de las nuevas fincas,

principalmente en Catamarca y La Rioja, que constituyen unidades productivas

en si mismas.

A medida que las plantaciones ingresen al circuito productivo, la capacidad

instalada continuará creciendo, manteniéndose la tendencia a las líneas de dos

fases de gran capacidad de proceso que se comprarán en forma modular a los

proyectos existentes o se iniciarán como nuevos emprendimientos.

Una de las ventajas que involucra la incorporación de maquinaria de dos fases

es que el aceite obtenido cuenta con mayor contenido de polifenoles y

antioxidantes, por lo que mejora sustancialmente su estabilidad en el tiempo,

asegurando un período mas prolongado para que el aceite mantenga

inalterables sus atributos

Actores sociales:

A diferencia de lo que sucede en la producción de materias primas, el sector

industrial no es un gran captador de personal. Se estima que por cada módulo

de 100 ton. de capacidad de molienda se requiere un técnico de línea, un jefe

de playa y un ayudante de playa por turno de 8 horas, y - en caso de que la

fábrica tenga fincas de olivo- un coordinador de entrega de aceituna externo a
la planta. Teniendo en cuenta que en campaña hay tres turnos diarios, una

fábrica requiere un total de 9 empleados por línea.

Asumiendo que el país tiene una capacidad de producción de 98.000 ton. de

aceite, considerando una campaña efectiva de 90 días y un rendimiento

industrial de 15% en aceite, esta capacidad instalada equivaldría a 72 líneas de

100 ton/día de capacidad de molienda. Sobre la base de esta simplificación, la

cantidad de empleados directos del sector industrial ascendería a 653

personas.

Si bien esto representa una simplificación, debe tenerse en cuenta que las

fábricas más chicas (40 a 80 ton/día de capacidad de molienda), requieren la

misma cantidad mínima de operarios para funcionar correctamente, por lo que

el número real de personas directamente afectadas a la fase industrial puede

resultar sensiblemente mayor.

Las fábricas también cuentan con jefes y ayudantes de laboratorio, personal

administrativo y contable, y empleados de limpieza, siendo este rubro

sumamente importante.
Inversiones:

Al igual que para la determinación de la cantidad de empleados, se tomará

como premisa que la capacidad instalada del sector corresponde a un

equivalente a 72 líneas de 100 ton/día de capacidad de molienda.

Una fábrica de 100 ton/día involucra las siguientes inversiones:

• Línea de 100 ton/día: 360.000 US$.

• Construcción (galpón cerrado con sistema de refrigeración): 250.000 US$.

• Sala de depósito (9 tanques de 500 ton. y tanques de movimiento de

aciete): 98.000 US$.

• Balanza de entrada y salida: 15.000 US$.

• Bins de manejo de aceituna (200 unidades): 16.000 US$.

• Filtro para aceite: 24.000 US$.

• Bomba de movimiento de aceite: 15.000 U$S.

• Desparramador de orujo: 15.000 US$.

• Laboratorio básico: 54.000 US$.

Total de la inversión requerida: 847.000 US$

Considerando que en el país hay 72 líneas de este tipo, el monto total de la

inversiones existentes en el sector olivarero ronda los US$ 61.000.000. Se

debe tener en cuenta que el crecimiento esperado indica que el año próximo se

instalarán otras 10 líneas similares a la del ejemplo.
Rama Terciaria  

Transporte
Esta etapa presenta dos pasos, uno es el transporte del árbol a un vehículo acoplado tirado por un tractor, con el que se trata de evitar el peso que un vehículo mayor puede ejercer sobre el suelo, teniendo en cuenta la protección de la vegetación superficial, clave para la conservación de suelos. Por los caminos vecinales circularán los camiones, que trasladan la producción al depósito de la industria procesadora. Una vez recogidas las aceitunas, deben ser transformadas a la mayor brevedad posible. El fruto recogido cada día debe entrar en la almazara en la misma jornada. Cualquier espera da lugar a la iniciación de procesos hidrolíticos, lipolíticos u oxidativos, que deterioran la calidad del aceite que se va a obtener, procesos que están favorecidos por el amontonamiento y la falta de aireación. La colocación de las aceitunas en cajas o en montones de espesor uniforme y reducido siempre es preferible a mantenerlas en sacos o montones de gran altura. Desde el punto de vista de gestión ambiental, se buscarán cajas de material biodegradable, como cartón o madera. Por regla general las prácticas de higiene de cajas e inclusive el transporte evitarán la proliferación de organismos. En caso de proximidad a industrias, se deberá contar con informes de las mismas que aseguren procesos limpios y eviten la contaminación atmosférica, lo que hace exigir, en ese supuesto, que las citadas organizaciones cuenten con su respectivo SGA.

Demanda externa e interna

Argentina es un país primordialmente consumidor de aceite de semillas, en

especial de girasol. Actualmente el consumo aparente total del sector aceitero

ronda los 16 kg/hab.año.

El aceite de oliva, con 0,15 kg/hab.año -cerca de 5.500 ton-, carece de

relevancia sobre el total de aceite consumido y parecería irreal pensar que en

la década de 1940 se hayan llegado a consumir cerca de 40.000 ton de aceite

de oliva en mercado local.

La significativa reducción del consumo interno de aceite de oliva se debió a las

campañas de descrédito que encararon las empresas productoras de aceites

de semilla durante las décadas posteriores a los 60´s. Sin embargo,

últimamente la revalorización del aceite de oliva como producto sano y natural

revirtió la tendencia retractiva en el consumo.

En los últimos años, el consumo interno de aceite de oliva se quintuplicó al

pasar de 0,03 kg/hab en 1990 a 0,190 Kg/hab en 2001.
La tendencia hacia el aumento del consumo tuvo un vuelco a fines del año

2001 cuando Argentina ingresó en el proceso que finalizó con la salida de la

convertibilidad. Así, en el año 2002 la estimación del sector privado indica que

hubo una retracción del consumo.

Las nuevas condiciones de mercado hicieron que el sector industrial cambiara,

al menos en forma momentánea, su política comercial hacia el mercado

interno.

Según datos aportados por el sector privado en el año 2000, las perspectivas

del crecimiento del mercado interno indicaban consumos per capita del orden

de los 450 gr/hab. para el año 2006 y de cerca de 700 gr/hab. para el 2010.

Estas estimaciones se realizaron sobre la base del aumento del poder

adquisitivo de la población y de la reducción progresiva del precio mayorista de

aceite de oliva como resultado del ingreso en producción de las nuevas

plantaciones.

Sobre la base de las estimaciones anteriores, el consumo interno se fijó entre

18.000 y 30.000 ton de aceite de oliva para los años referidos, con lo cual el

mercado interno pasaría a ser un componente importante dentro del mix de

comercialización de las empresas.

Sin embargo, con la modificación de la paridad cambiaria, el aceite de oliva

tuvo un encarecimiento relativo significativo para el mercado interno, con lo

cual el consumo se retrajo y las empresas tuvieron que modificar su política

comercial en el corto plazo: con un consumo interno en retracción y el precio

internacional en aumento, la exportación de aceite de oliva pasó a ser la

principal componente comercial del sector industrial.

Es de destacar que este comportamiento debe ser tomado como coyuntural y

no estructural. En tal sentido, desde mediados de 2003 hasta la fecha se ha

producido una lenta recuperación del consumo interno, aún cuando el precio de

los aceites a granel sigue siendo alto.

Ante esta situación de crisis de consumo, los industriales iniciaron una política

de anticipación al consumo, consistente en iniciar un posicionamiento de

marcas en las góndolas, aún cuando el margen de venta resulte menor que el

de la exportación de aceite. Esta estrategia busca ubicar las marcas de modo

que cuando el consumo comience a incrementarse ya formen parte de la oferta

vigente en el mercado.

En esta línea, ya se han inscripto en el registro de marcas y patentes más de

80 nombres correspondientes a los aceites de oliva provenientes de las

plantaciones de diferimientos impositivos. Algunas de estas marcas ya se

venden en forma local o como productos exclusivos en hoteles y restaurantes

de Buenos Aires y las principales ciudades del país.

Según el relevamiento que la Dirección de Industria Alimentaria realizó con el

sector industrial, en la campaña 2004/05, con una producción de aceite de oliva

cercana a las 25.000 ton, se espera que muchas de las empresas aceiteras

vuelquen en forma masiva sus aceites al mercado interno. Previendo una

mayor oferta mundial de aceite de oliva se aguarda la reducción de los precios

mayorista y por lo tanto de los productos fraccionados, con lo cual es factible

que el consumo interno comience a recuperarse lentamente.
Cuando comenzaron a realizarse las nuevas plantaciones el objetivo fue contar

con variedades productoras de aceites requeridos por los mercados

internacionales. Esto generó una gran demanda de plantines que los viveros

nacionales no pudieron satisfacer, en especial porque las variedades

solicitadas no se habían desarrollado hasta el momento en nuestro país. (Hay

que recordar que la producción de aceite de oliva se encontraba atravesando

un serio período de crisis, y que las únicas variedades reclamadas por el sector

correspondían a las de conserva, en especial Arauco).

Ante la imposibilidad de conseguir plantines los productores decidieron

importarlos de los principales viveros del mundo. Así fue que, a partir de 1994

comenzaron a ingresar grandes cantidades de plantas, alcanzando el pico en

1997 con 12 millones de plantines procedentes de España, Italia, Israel y

Estados Unidos, entre otros orígenes.

Si bien durante la primera etapa se importaron más de treinta variedades

diferentes, posteriormente se notó cierta preferencia hacia las que son

internacionalmente conocidas por la calidad de sus aceites. Esta tendencia

favoreció la presencia de Arbequina, Frantoio, Leccino y Picual.

A partir de 1997, la importación de material genético disminuyó

sustancialmente debido a que los viveros comenzaron a aumentar la oferta en

variedades y cantidad. Se considera que la capacidad de producción actual es

de cerca de 5 millones de plantas por año. Gran parte del material genético que

los viveros argentinos ofrecen en la actualidad es el resultado de la

multiplicación de los individuos importados en años precedentes. Las

variedades aceiteras más ofrecidas en el mercado nacional son Arbequina,

Manzanilla, Barnea, Arauco, Coratina, Frantoio, Empeltre, Changlot Real,

Picual y Leccino.

Cabe aclarar que la incorporación de nuevo material genético fue acompañada

por la adopción de tecnología acorde en prácticas de plantado, cultivo,

conducción, fertilización y riego. El resultado son plantaciones de alta densidad

(330 plantas/ha) en bloques monovarietales, con plantas conducidas a un tallo,

regadas con sistemas de goteo y fertirrigación. En todos los casos se buscó

facilitar las labores de cultivo, en especial la cosecha mecánica.

Un logro colateral de la mejora en los viveros nacionales es la exportación de

plantas selectas de olivo a países limítrofes. Son de destacar las exportaciones

de más de 200.000 estacas a Uruguay y de 10.000 estacas a Bolivia. En estos

momentos son varios los viveros que ofrecen sus plantas a los nuevos países

emergentes en la industria del olivo.

CONSUMO INTERNO

· Con 200 gr/hab.año, el consumo interno de aceite de oliva es insignificante si se lo compara con el de aceite de semilla (12 lt/hab.año). Sin embargo la tendencia es creciente (en 1990 se consumían 60 gr/hab.año) 
· El bajo consumo fue el resultado de la campaña de descrédito iniciado por las fábricas de aceites de semilla. 
· Si bien tradicionalmente el 15% del producto consumido es de marcas extranjeras envasadas en origen, fundamentalmente italianas y españolas, a partir de la salida de la convertibilidad y el encarecimiento relativo de los productos importados estos aceites prácticamente desaparecieron de las góndolas.
· Es de destacar que aún persisten los aceites saborizados. 

EXPORTACIONES

· Con 6.000 -7.000 ton. en promedio de exportaciones, Argentina carece de relevancia en el contexto mundial.
· El principal destino de las colocaciones era Brasil con el 85% del total, constituyendo cerca del 35-40% del total de la compras del citado país.
· A lo largo de los últimos años, y en especial después del final del régimen de tipo de cambio fijo, los exportadores comenzaron a incursionar en nuevos mercados con alentadores resultados y una buena aceptación de los productos.
Si bien tradicionalmente el principal tipo de aceite de vendido correspondía a la categoría ¨oliva¨ (ex puro de oliva) con el aumento de la producción y el cambio en el tipo de producto elaborado, Argentina comenzó a aumentar las colocacione EMPRESAS

· En el país hay más de 70 empresas dedicadas a la extracción de aceite de oliva, muchas de las cuales ingresaron recientemente en el circuito comercial.
· Con el ingreso al circuito productivo de las nuevas plantaciones surgió la alternativa de realizar la producción a façon, modo por el cual las empresas entregan aceituna y a cambio reciben un porcentaje del aceite obtenido. Por esta razón, en el país la cantidad de oferentes supera los 200, muchos de los cuales son pequeños comercializadores de su propio aceite.
· La cantidad de marcas supera las 90, entre empresas productoras y fraccionadoras.
· Las marcas líderes en la distribución minorista son: Lira, Cocinero, Mazzola, San Juan de los Olivos, Oleovita, Titarelli. En la venta directa a restaurantes y tiendas hay un abanico muy amplio de marcas, entre las que destacan Yancanello, Valle de Anillaco, Romero Di Gangis y San Juan de los Olivos.
· Hasta hace 2 años el 60% del mercado era abastecido por empresas que sin ser productoras fraccionaban aceite. Las más importantes eran Molinos Río de la Planta con Lira y Cocinero, y Refinerías de Maíz con Mazzola.
· En los últimos 3 años algunas de las más prestigiosas marcas nacionales cambiaron de dueños: Titarelli, Otoyan y Setubal, Yancanello, Mazzola, Copisi y Arisco. 

· s de aceites vírgenes, en especial vírgenes extras. 

